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De cómo la confianza en la 

innovación convirtió

los biciparqueaderos en la
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Universidad El Bosque



Diseñadores, artistas, científicos, pensadores; 
la comunidad académica en la Universidad 
El Bosque tiene un mismo objetivo: que los 

resultados de una investigación vayan más allá de un 
marco teórico para que puedan ser aplicados en la reali-
dad. Que las ideas no queden en los salones de clase, la 
biblioteca o los laboratorios sino que todas las personas 
puedan sacar provecho de ello. Los biciparqueaderos 
de la Universidad El Bosque son el ejemplo perfecto de 
ello, de cómo una idea de diseño y creatividad puede 
solucionar una necesidad, volverse una realidad para 
que todos la usen y se apropien de ella. Pero además, 
esta idea y su aplicación se convirtieron en la primera 
patente de invención que tiene la Universidad.

¿Cómo se logra que un problema pase a ser una 
idea, de ahí a una solución y de ahí a una patente? Les 
contamos el proceso que vivieron los integrantes del 
Centro de Diseño y Comunicación con la ayuda de la 
Vicerrectoría Administrativa y la Vicerrectoría de Inves-
tigaciones a través del Centro de Transferencia de Re-
sultados de Investigación (CETRI).

Todo comenzó con una
problemática de comunidad

La construcción de la Clínica Los Cobos Medical Center 
planteó un inconveniente en el Edificio Fundadores, en 
el que se disminuyó el espacio de parqueaderos para 
vehículos y las bicicletas quedaron sin un lugar para 
parqueo. “Eso llevó a la Vicerrectoría Administrativa y 
a Desarrollo Físico a plantearse un problema: no solo 
era pensar en un nuevo espacio para las bicicletas, sino 
también en buscar estrategias para desincentivar el uso 
del automóvil”, señala Julián Alfonso, director de pro-
yectos del Centro de Diseño y Comunicación. 

Aunque ya se había pensado en soluciones como las 
jaulas para colgar bicicletas o la tan conocida media luna, 
la Vicerrectoría Administrativa confió en que el Centro 
de Diseño y Comunicación podía proponer una solución 
innovadora que fuese más allá del problema de parqueo. 

Fabián Herrera, diseñador industrial que hacía parte 
del equipo del Centro de Diseño y Comunicación en 
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tearlos y resolverlos desde esa lógica que conocemos 
bien, la del diseño. Esto hace que lo que resolvamos no 
sean solo problemas del diseño, sino también que se 
pueden resolver problemas desde diferentes áreas del 
conocimiento”, apunta Alfonso.

Pasar del problema a la
solución: el reto de la creación y la 
innovación

Con la perspectiva de un cambio cultural en la mira, el 
Centro de Diseño y Comunicación se enfocó en con-
formar un equipo para pensar en esa idea innovadora. 
¿Cómo lograrlo? El equipo compuesto por cuatro per-
sonas, Julián Alfonso, Fabián Herrera, Vanessa Sedano y 
Daniel Sánchez, decidió llevar a cabo una estrategia de 
design thinking, en la que propusieron sus ideas y crea-
ron un concepto general. El equipo se planteó como 
meta un biciparqueadero que incluyera ese cambio 
cultural. “Cuando hicimos el benchmark, que es revisar 
qué existe en el mercado frente a un producto o marca, 

su momento, y quien ahora es director de la 
carrera de Diseño Industrial, relata que el pro-
ceso llevó al equipo a descubrir algo que en-
cendió la chispa para la idea: “concluimos que 
este no era un problema sobre la función de 
las cosas, que es como suelen abordarse algu-
nos problemas en diseño, era la oportunidad 
para generar un cambio de cultura. Quisimos 
construir un pedestal para la bicicleta, para ha-
cerla visible, para resaltar sus beneficios para 
las personas, cómo mejora su salud y cómo 
impacta también a la ciudad”.

El Centro de Diseño y Comunicación vio 
la oportunidad de seguir cumpliendo con su 
objetivo principal, que es velar por la identidad 
y la imagen de la Universidad, “lo que siempre 
nos proponemos es empujar la innovación, 
nuevos procesos, nuevas inquietudes, plan-
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encontramos un aliciente, una motivación: no 
había nada parecido a lo que queríamos hacer. 
Cuando comenzamos el tema de la patente 
nos dimos cuenta que aunque existen otros 
sistemas de parqueo de bicicletas, no había 
una solución al problema que decidimos plan-
tearnos más allá del parqueo”, nos comenta 
Alfonso. 

Por otro lado, uno de los aspectos más 
importantes en innovación, que además in-
fluye en el momento de la creación técnica 
y está relacionado con el benchmark, es el 
de la vigilancia tecnológica: “esto es ver qué 
está pasando afuera en el área de investiga-
ción. Estar siempre atento a las tendencias y 
sucesos ayuda a saber si se está reinventando 
la rueda o si realmente se está haciendo algo 
nuevo e importante. Además, si se descubre 
que existe una idea similar, es probable que 
de ahí surjan otras ideas que ayuden a mejo-
rar lo que ya existe”, esto nos lo comenta Otto 
Schmilinsky, director del CETRI, que hace 
parte de la Vicerrectoría de Investigaciones.

Luego vino la fase de prototipado, impor-
tante en diseño, pues es la forma de compro-
bar si la idea realmente es la respuesta ade-
cuada a la solución: “se desarrollaron cuatro 
prototipos pues teníamos dos variaciones que 
variaban por diferentes temas de producción. 
Cada propuesta se prototipó dos veces y el ob-
jetivo en esta etapa era que fuese un producto 
factible en la industria local, que se pudiera 
hacer con las materias primas y acabados que 
conseguimos acá en Colombia”. 

A partir de ello, vino la etapa crucial del 
ensayo-error. El equipo gestor y creador de 
esta iniciativa llamó a varios biciusuarios a que 
probaran el nuevo biciparqueadero. Fue sor-
presivo para todos el hecho de que el diseño 
no presentara un mismo lugar para parquear 

varias bicicletas, sino que funcionara de manera indi-
vidual, eso era parte de la innovación. 

Así, estos prototipos pasaron por pruebas de re-
sistencia y uso. “No es fácil, pero es de la forma en que 
empezamos a notar detalles como que se mecía, que 
si se aplicaba esfuerzo por un lado, podía fracturarse, 
o qué tan cómodo iba a ser para los biciusuarios. Tam-
bién, empezamos a pensar en qué sitios podían ser 
instalados, pues en ese momento no se tenía claro en 
qué lugares se podía hacer la implementación”. 

Tanto el apoyo recibido desde el equipo de las dos 
Vicerrectorías, los biciusuarios y todo el Centro de Di-
seño y Comunicación fue vital. Al respecto, Herrera 
comenta: “para nosotros fue fundamental Daniel Sán-
chez, un estudiante que en ese momento estaba pres-
tando sus prácticas y que ya es egresado de la carrera 
de Diseño Industrial. Él no solo fue el encargado de 
la parte técnica en asuntos como el renderizado, que 
lleva su tiempo. Muchas veces lo podían ver con los 
prototipos llevándolos a soldar, por ejemplo, y todos 
le hacían preguntas. No fue fácil, pero nos brindó un 
gran apoyo”.

Después de tal recorrido, llegó el momento de 
entregar la idea hecha realidad. El encargo, que en 
un comienzo fue de ochenta biciparqueaderos, pasó 
a ser de doscientos sesenta, que son los instalados en 
la Universidad hoy. Esto no solo habla del éxito de la 
idea ejecutada, también habla del cambio cultural al 
interior del campus, uno de los objetivos que tenía el 
Centro de Diseño y Comunicación con esta idea. Se-
gún Alfonso, “cuando comenzamos con el proceso de 
investigación, las estadísticas nos mostraron que en 
la Universidad estaban doscientas bicicletas en rota-
ción diaria. Después que inauguramos esos primeros 
ochenta biciparqueaderos volvimos a medir la esta-
dística y pasamos a tener quinientas veinte bicicletas 
diarias rotando por la Universidad. Nos dimos cuenta 
de que generamos un impacto adicional a resolver el 
problema de ochenta personas que no tenían dónde 
dejar su bicicleta, sino que motivamos a otros a que 
usaran su bicicleta y generamos algo que en diseño 
llamamos ‘composiciones armónicas’, que consiste en 
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generar espacios con los que las personas se sien-
tan identificadas con la Universidad”.

La patente: el momento
de poner a prueba una idea 
innovadora

Una patente de invención es la forma de recono-
cerle a una persona o una organización la propie-
dad de una idea y todos los derechos que puedan 
derivar de ella. La Universidad El Bosque com-
prendió que lo que se había generado en el Cen-
tro de Diseño y Comunicación era más que una 
solución a un problema real y decidió emprender 
el proceso de patente de los biciparqueaderos. Si 
bien el proceso de diseño no fue fácil, a todos les 
esperaban más retos con esta nueva meta.

El proyecto de los biciparqueaderos fue hecho 
en un tiempo récord. Fueron aproximadamente 
quince días de ideas y creatividad, mes y medio 
en creación y construcción de planos, dos meses 
de prototipos y otros dos en la implementación, 
eso es casi un semestre académico. Lo que pocos 
saben es que el proceso de la patente le llevó al 
Centro de Diseño y Comunicación y al CETRI cer-
ca de dos años.

“Hay que tener en cuenta algo: no toda in-
vestigación es patentable. Es por eso que se debe 
hacer un análisis de patentabilidad. La mayoría de 

Biciparqueaderos en uso - Universidad El Bosque.
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personas cree que la presentación de una patente 
consiste solo en la redacción del documento, de 
las reivindicaciones, que son los alcances o límites 
de la patente, pero hay más en ese proceso”, seña-
la Schmilinsky. “Primero, se debe hacer un estudio 
de forma y de técnica, que es la comprobación de 
que el producto no exista en otro lugar. Después, 
se pasa un espacio de defensa, en el cual pueden 
compararte con otras patentes. Por ejemplo, en 
este caso nos comparaban con una patente corea-
na que consistía en una caja para guardar bicicletas 
en un edificio, algo muy diferente”.

Para la mayoría de los diseñadores industriales 
esto es muy común pues se relaciona con temas 
como el registro de diseño industrial. Además, 
la Universidad El Bosque había hecho charlas en 
conjunto con la Superintendencia de Industria y 
Comercio (SIC) acerca de la importancia de pro-
teger las ideas y a sus creadores. El cambio fue 
enfrentarse al terreno legal: “nuestro gran amigo 
en el proceso de diseño fue la Vicerrectoría Admi-
nistrativa, con el apoyo del Dr. Francisco Falla. Para 
el proceso de la patente, el apoyo vino de la Vi-
cerrectoría de Investigaciones, que nos ayudó con 
una abogada experta en propiedad intelectual, y 
en la Facultad de Creación y Comunicación, con el 
profesor David Cañón, que entendía el producto y 
sus condiciones legales”, aclara Herrera.

El reto del proceso y la
experiencia de aprendizaje

Esta patente fue el proyecto que inauguró el Cen-
tro de Transferencia de Resultados de Investiga-
ción. En cabeza del Dr. Miguel Otero Cadena, Vice-
rrector de Investigaciones, y el equipo del CETRI, 
conformado por Otto Schmilinsky, Sandra Leaño y 
la abogada Yolima Prada, estuvo el reto del proce-
so de la patente en la SIC. 

Ser pioneros en algo significa encontrarse con 
lo inesperado y aprender en el camino para las po-
sibles futuras experiencias. Esta fue la primera vez 
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para todos en una tarea como esta: para el Cen-
tro de Diseño y Comunicación, para el CETRI, 
para la Universidad. El desarrollo de la patente 
llevó al Centro de Diseño y Comunicación a re-
organizar sus procesos y su equipo de trabajo, 
y al CETRI, a reafirmarse como apoyo para los 
proyectos de investigación.

Crear el sistema de biciparqueaderos llevó 
a la Universidad no solo un paso más adelante 
al tener un sistema que ahorra espacio y poder 
parquear las bicicletas de forma segura, sino 
que además, incentivó una práctica de vida 
saludable en estudiantes, docentes y adminis-
trativos. Paralelamente, resultó en una expe-
riencia de aprendizaje para los involucrados. 
“El Centro de Diseño y Comunicación antes 
se percibía como una unidad de apoyo y nada 
más. Los biciparqueaderos y la patente nos lle-
varon a cambiar la forma de trabajo de nuestro 
grupo de diseñadores. Pasamos a tener tres 
directores de proyecto y unidades especializa-
das en digital, industrial, comunicación visual 
y editorial. Nos llevó a tomar las riendas de 
lo que estábamos haciendo para convertimos 
en una unidad que analiza necesidades y con-
textos y con ello, propone nuevas formas de 
hacer las cosas. Por ejemplo, cuando hablamos 
de desarrollo de producto ya no pensamos 
solo en diseño industrial, pensamos cómo po-
demos darle vida desde otras áreas, como por 
ejemplo, desde el entorno digital”, relata con 
orgullo Alfonso.

Esto ha llevado a que instituciones exter-
nas como constructoras, otras universidades y 
la Policía Nacional se encuentren interesadas 
en adquirir los biciparqueaderos, para lo cual 
la patente resultaba vital, y a que el Centro de 
Diseño y Comunicación trabaje con clientes 
externos en desarrollo de productos, imagen 
y marca, compitiendo con diferentes agencias 

al mostrar las ventajas de la unión del conocimiento, la 
investigación y la implementación en terreno real.

Para el CETRI significó su comienzo con pie de-
recho en un proceso que desean que se convierta en 
ejemplo para toda la comunidad universitaria: “la paten-
te nos abrió la puerta de la fe dentro de la propia Uni-
versidad. Nos llevó a mostrar que la Universidad tiene 
la capacidad de crear. No solo sus profesores, que son 
muy importantes, también los investigadores y en es-
pecial, los alumnos. En este momento hay estudiantes 
involucrados en muchos procesos de investigación que 
esperamos que terminen en patente”.

Esta primera experiencia llevó a la Universidad a ob-
tener dos patentes más de carácter internacional, una 
con la Universidad Politécnica de Valencia en España y 
otra con el Instituto Pasteur en Francia. Además, en el 
momento se encuentran tres proyectos de investiga-
ción en desarrollo de producto en espera de patente. 

El gran proyecto del CETRI es preparar el entorno 
para crecer. El apoyo que brindaron al Centro de Dise-
ño y Comunicación está presente para todos los grupos 
de investigación de la Universidad, y va desde asesorías 
de emprendimiento hasta la presentación de los dife-
rentes proyectos en eventos en los que estén presentes 
la academia, la industria privada y el Estado. Además, 
busca el crecimiento de su equipo para ayudar a hacer 
vigilancia tecnológica, pero sobre todo, hacer que los 
investigadores se enamoren de su trabajo.

La mejor conclusión de esta experiencia la brinda 
Herrera: “el proceso de diseño de los biciparqueade-
ros y la patente es la historia de muchas personas en la 
Universidad. Esta misma aventura la he visto repetida en 
diferentes formatos, que es la de hacer por primera vez 
algo. Hay miedo por un lado, resistencia sobre el para 
qué hacerlo, si realmente es útil, si sabemos hacerlo o 
incluso, problemas de dinero, pero es posible. Ha pasado 
en temas de éxito estudiantil, de evaluación y de empren-
dimiento. Este es un ejemplo de que a la Universidad El 
Bosque le interesan las ideas, lo que hacemos y siempre 
está dispuesta a apoyarnos, ambas Vicerrectorías estuvie-
ron con nosotros. Este fue un proceso de confianza de la 
institución en el valor de las nuevas ideas”.


